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Introducción
La teoría general de los sistemas constituye un esfuerzo significativo para 
la com prensión de todos los aspectos de la realidad, que se perciban como 
conjuntos interrelacionados, sum inistrando a esos ñnes, un m arco conceptual 
compuesto de principios, ideas y  conceptos aplicables en las ciencias físicas, 
biológicas y  sociales y  propiciando con ello una metodología integradora para 
el tratam iento de los problem as científicos a través de enfoques o m odelos 
teóricos con validez para distintos campos cientíñcos. Una de las prim eras 
form ulaciones de la teoría general de los sistem as corresponde a Ludwig von 
B ertalanffy.
A firm a A natol Rapoport que, el program a de análisis sistém ico, cual­
quiera sea su particular enunciación, tiene como propósito común integrar los 
diversos campos de estudio m ediante una m etodología unificada de concep- 
tualización o investigación.
C onceptualiza al sistem a en ese sentido como 1. algo que se compone de 
un conjunto -fin ito  o in fin ito - de entidades; 2. entre las que se dan una serie 
de relaciones especificadas, por lo que 3., es posible deducir unas relaciones de 
otras o, de las relaciones entre las entidades, el com portam iento o la historia 
del sistem a. Es un todo que funciona como tal, en virtud de la interdependen­
cia de sus partes, y, el método que apunta a descubrir como se produce esto en 
la m as vasta variedad de sistem as se ha llam ado teoría de los sistem as.
Para R obert J. Lieber, el análisis sistém ico es realm ente un  conjunto de 
técnicas que facilita la organización de datos, pero que no posee ninguna m eta 
ideal teórica. Por contraste, la teoría general de los sistemas incluye un conjun­
1 Profesor de Derecho Político, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales y Políticas,
UNNE.
212 ALFREDO ISAÍAS SAADE
to integrado de conceptos, hipótesis y  proposiciones que -teóricam ente- son 
ampliamente aplicables en todo el espectro del conocim iento humano.
En opinión de D ougherty y Pfaltzgraff, la teoría general de sistemas 
constituye un conjunto de afirm aciones acerca de las relaciones entre varia­
bles independientes y  dependientes en las cuales los cambios en una o más 
variables están acompañadas o seguidas por cambios en otras variables o 
combinaciones de variables.
Talcott Parsons, entiende que el concepto de sistem as se refiere tanto a 
un conjunto de interdependencia entre partes, componentes y  procesos que 
im plica regularidades de relación discem ibles, como a un tipo sim ilar de in­
terdependencia entre dicho conjunto y el ambiente que lo rodea; afirm a este 
autor que sistem a es el concepto en tom o al cual está y  debe estar organizada 
toda teoría lo bastante elaborada, en las disciplinas generalizadoras.
W alter Buckley concibe al sistem a como un complejo de elem entos o 
componentes directa o indirectam ente relacionados en una red causal, de 
modo que cada componente está relacionado por lo menos con varios otros, 
de modo más o menos estable, en un lapso dado.
Cree, que lo fundam ental del sistem a es la organización a la que respon­
den los elementos o componentes, supuesto necesario de las relaciones que 
se generan en los mismos y que confiere al agregado, características no solo 
diferentes a los componentes en form a individual, sino que a menudo no apa­
recen en estos últim os.
Entendemos que esta ultim a característica señalada, es el dato mas impor­
tante que nos sum inistra el fenómeno de los sistemas, y  que plantea cuestiones 
y problemas que hunden sus raíces en discusiones filosóficas de larga data, los 
conceptos universales o esencias y  el nom inalismo.
Los principales modelos de sistemas
Con esta breve relación sobre los conceptos dados por algunos de los 
autores m as destacados en la m ateria, corresponde ahora que nos refiram os 
someramente a los diversos modelos de sistem as elaborados según la natura­
leza o característica de los elem entos, entes o cosas en relación y que por tal 
razón presentan características analíticas diferentes.
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O rtológicam ente podem os realizar una prim era distinción entre sistem as 
reales y  sistem as conceptuales, según que la entitividad que se les atribuye 
exista con independencia o no del observador o investigador, es decir, si se 
constituye existencialm ente en la  realidad exterior y  sin intervención del ob­
servador.
En el prim er caso podem os ejem plificarlos con las galaxias, los fenóme­
nos de la vida vegetal, anim al, etc., fundam entalm ente todos los objetos de 
las ciencias naturales.
Los sistem as conceptuales son construcciones sim bólicas o modelos 
teóricos elaborados por el observador como la lógica o las m atem áticas en 
el prim er caso, o abstracciones de la realidad con bases en la  experiencia, es 
decir, productos de la teoría y  de la em piria como los sistem as sociales.
Entendemos que los sistem as conceptuales comprenden a los sistem as ar­
tificiales y  naturales según que su estructuración dependa o no de otro sistema, 
el reloj es ejemplo de sistem a artificial y  los objetos de las ciencias biológicas 
son sistem as naturales.
Por su parte son sistemas cerrados los que su comportam iento no depende 
de circunstancias externas a su organización y  estructura, no tienen un am­
biente con el cual relacionarse n i recibir su influencia. Lo contrario ocurre con 
los sistem as abiertos que su com portam iento es influido por su am biente y  a 
su vez éste por los productos del sistem a.
Para los sistem as cerrados los análisis se concentran en las relaciones del 
todo y  sus partes, entre el sistem a y sus elementos, y  para los sistemas abiertos 
lo m edular reside en las relaciones del sistem a y  su ambiente por cuanto de ello 
depende la persistencia de su funcionam iento.
Una clasificación más general de los modelos de sistemas es la de modelos 
m ecánicos y m odelos orgánicos a los que son aplicables en la m edida de su 
correspondencia las ideas y  conceptos antes expuestos.
Los m odelos m ecánicos: la utilización del análisis sistém ico se inaugura 
en el Siglo X V II con la consolidación de las ciencias ñsicas, especialm ente la 
m ecánica y  su aparato m atemático que alentaban la aplicación del razonamien­
to deductivo partiendo de la aceptación de unos principios y  derivando de los 
m ism os el conocim iento de todos los aspectos del objeto de la ciencia.
En este orden de ideas se aceptaba que todas las leyes del ser y  el devenir 
eran m anifestaciones de leyes m ecánicas, y  como bien lo aclara Rapoport, 
el universo era un m ecanism o de relojería estrictam ente determ inado, cuyo
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funcionam iento sería plenam ente comprensible para una inteligencia lo bas­
tante grande para captar la totalidad de sus componentes y  las relaciones entre 
ellos.
Los conceptos específicos del modelo m ecánico pasarán luego a la biolo­
gía y  de allí a la incipiente sociología, como física social, en el prim er caso, y 
como organicism o social en el segundo.
Los modelos orgánicos surgen de la influencia de los progresos de la bio­
logía y  pretenden indicar lo que se pueden entender como analogías entre el 
cuerpo social y  el cuerpo viviente desde el punto de vista de que cada uno de 
ellos constituye un todo compuesto por la m utua dependencia de sus partes; y 
comparando las funciones y estructuras del cuerpo humano con las estructuras 
y  funciones en general, se advierten sim ilitudes estructurales-isom orfi sm o-, 
tanto entre los sistemas mecánicos (físicos) como los biológicos y los sociales.
Estas sim ilitudes estructurales no significan que no existan ciertas di­
ferencias entre la naturaleza y  organización característica de cada tipo de 
sistem a, cualquier sea su referencia m odal.
Así, un sistem a m ecánico en lo que respecta a la naturaleza de sus partes 
posee una estructura simple, estable, no afectada de modo considerable o per­
m anente por su condición de parte del sistema; en los sistemas orgánicos o so- 
cioculturales, las partes interrelacionadas y  su organización es más compleja e 
inestable y  más alterable por los com portam ientos del sistem a que integran.
La naturaleza de las relaciones entre las partes de un sistem a m ecánico 
están m uy restringidas y  la conducta de éstas tienen un reducido núm ero de 
grados de libertad.
La estructura del sistem a es rígida; en los sistemas orgánicos y sociocul- 
turales, ocurre lo contrario y  a m edida que se asciende en la consideración de 
los diversos niveles que presentan éstos sistemas las relaciones entre las partes 
son m ás flexibles.
Las relaciones entre los componentes de un sistem a m ecánico dependen 
principalm ente de consideraciones espaciales y  tem porales y  de la trasm isión 
de energía de un componente a otro; en los orgánicos y culturales de nivel 
inferior, las relaciones se apoyan en la transm isión de inform ación, lo que 
constituye un dato de sum a im portancia para comprender la naturaleza y  po­
sibilidades de conductas de los mismos.
Se distinguen también, y  por su estrecha relación con los sistemas mecáni­
cos y orgánicos respectivamente, los sistemas cerrados y los sistemas abiertos;
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los últim os, como ya se dijo, se caracterizan por entrar en intercam bios con el 
am biente, lo que constituye un factor esencial en la  viabilidad del sistem a, su 
capacidad reproductiva o continuidad y su capacidad de transform ación; son 
éstos intercam bios del sistem a y su ambiente los que explican su adaptación 
y  evolución.
Los sistem as cerrados responden a la acción de los hechos del ambiente 
con una pérdida de su organización -en tro p ía -, o cambiando la dirección de 
la disolución del sistem a, aunque a veces pueda alcanzar un nuevo nivel de 
equilibrio.
A sí, a m edida que nos adentram os en la consideración de las característi­
cas organizacionales y  estructurales que diferencian a los sistem as m ecánicos 
y físicos de los orgánicos y más complejos sistemas socioculturales, se pueden 
identificar otros conceptos que explican de dinám ica y funcionam iento de los 
m ismos.
Conceptos centrales como los de ambiente, elem ento, equilibrio, estruc­
tura, fronteras o lím ites, función, insum os, productos, organización, m orfo­
génesis, retroalim entación; principalm ente, pasarán a incorporarse al bagaje 
conceptual a utilizarse para las diversas versiones que dan los autores del 
sistem a político.
Síntesis comparativa de los modelos teóricos 
de los principales politólogos
De reciente aplicación a la ciencia política, politólogos como Gabriel 
A lm ond, David Easton, W illam s C. M itchell y  Jean Blondel principalm ente, 
y  sobre la base de las descripciones del sistem a social elaboradas por Talcott 
Parsons, han introducido el análisis sistém ico para la com prensión y explica­
ción de los procesos políticos.
Para M itchell el análisis del sistem a político supone un intento de defini­
ción del campo de la ciencia política o de la acción política, para darle cohe­
rencia y orden definiendo sus propiedades y  encauzando las investigaciones y 
descubrim ientos im portantes; aislando además el campo de la política como 
un  sistem a independiente del resto de la sociedad.
Para éste autor, desde la  perspectiva de sistem as, se tienden a considerar 
las sociedades y otros grupos sociales como entidades relativam ente perm a­
nentes que operan dentro de otros sistem as.
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La denom inación de sistem as le cabe por cuanto que son conjuntos de 
elementos o variables interdependientes, susceptibles de identiñcación y 
medición. Disponen de unos lím ites concretos que lo separan de su entorno 
-am biente-; del cual recibe sus insum os -expectativas y  demandas, recursos 
y apoyos- para devolverlos como productos políticos -objetivos del sistem a, 
valores y  costes y  controles, tendiendo a un estado de equilibro, es decir a 
m antenerse m ediante diferentes procesos en caso de que sufra cualquier per­
turbación procedente del interior o del exterior.
A l interior del sistem a, éste produce diferenciadam ente estructuras y 
procesos específicos -m orfogénesis- para afrontar tipos específicos de pro­
blemas.
Easton entiende que, la  vida política constituye un  sistem a determ inado 
y concreto, que form a un aspecto del sistem a social general, y  sobre este pre­
supuesto trata  de extraer del conjunto total de actividades sociales concretas 
interrelacionadas un aspecto que se pueda identificar como político, para 
someterlo luego a un tratam iento analítico separado.
Tal aspecto está constituido poro el comportamiento o serie de interaccio­
nes a través de los cuales se hacen y se cumplen en nombre de una sociedad los 
repartos investidos de autoridad (o de decisiones vinculantes); colectivamente 
éstas actividades pueden ser llam adas el sistem a político em pírico, de ellas 
la ciencia política extraerá los elem entos para elaborar un esquem a analítico 
compuesto de conceptos que identifiquen los factores políticos variables más 
im portantes y  sus posibles relaciones, llam ado el sistem a político analítico o 
teórico, y compuesto por una serie de símbolos mediante los cuales se pretende 
identificar, describir, delim itar y  explicar la conducta del sistem a empírico.
El comportam iento, o serie de interacciones son la unidad básica de aná­
lisis; y lo que distingue las interacciones políticas de las demás interacciones 
sociales, es que aquellos se orientan principalm ente hacia la asignación auto­
ritaria de valoras para una sociedad.
Para Easton, las estructuras desde las cuales estas interacciones se desa­
rrollan, son secundarias, lo im portante es investigar la naturaleza procesual 
de tales interacciones políticas.
Gabriel A. Almond y G.B. Powel sugieren que el sistema político ha adqui­
rido gran difusión por que dirige la atención hacia el aspecto total de las activi­
dades políticas de una sociedad, sin determ inar dónde y en qué sociedad pueden 
ser localizadas tales actividades. Incluyen en él, todas las que afecten el uso real 
o posible de la coacción ñsica legítim a, pero aclaran que el sistema político no
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es el único que legisla y  aplica las leyes, pero sus leyes y  aplicación suponen la 
m áxim a compulsión en lo que respecta a la obediencia y  ejecución.
Para estos autores, el sistem a político comprende no solam ente las insti­
tuciones gubernam entales, legislaturas, tribunales de justicia y  los organismos 
burocráticos adm inistrativos, sino todas las estructuras en sus aspectos po­
líticos, entre las que podem os contar entre otras, a los partidos políticos, los 
grupos de interés y  los m edios m asivos de comunicación.
Jean Blendel por su parte, entiende al sistem a político como una serie 
de procesos entrelazados que busca asignar valores autoritariam ente en una 
sociedad dada, y  ésta asignación autoritaria presupone la existencia de estruc­
turas de especie norm ativa y procedim ientos que se traducen en disposiciones 
legales y  en pautas de com portam iento.
Lo destacable del sistem a no se refiere a sus resultados finales sino a 
los procedim ientos que ofrece a las pretensiones que com piten entre sí en la 
sociedad.
Retomando la exposición de Easton, este entiende que el sistem a político 
tiene lím ites que lo separan de todas las otras m anifestaciones fenom énicas 
que no lo constituyan.
Lo que está fuera de el, o sea allende las fronteras del sistem a político, 
conform a su ambiente (envaironment) social o físico, que puede ser intrasocie- 
tal si se refiere al mismo sistem a social al que pertenece el sistem a político, o 
extrasocietal si se refiere a los sistem as que están fuera del sistem a social del 
cual el sistem a político es un subsistem a.
A sí tenem os, dentro del ambiente intrasocietal: a) el sistem a ecológico, 
b) el sistem a biológico, c) el sistem a demográfico y c) los sistem as sociales, 
que incluyen entre otros al sistem a cultural, a la  estructura social, al sistem a 
económ ico y  al sistem a demográfico.
Por su parte se incluyen dentro del ambiente extrasocietal (la sociedad 
internacional), a los sistem as políticos internacionales que incluyen a los 
sistem as políticos individuales, la NATO y  la SEATO (en su momento), las 
Naciones U nidas y otros subsistem as; el sistem a ecológico internacional y  los 
sistem as sociales internacionales, que a su vez incluyen al sistem a cultural 
internacional, a la estructura social internacional, al sistem a económico inter­
nacional, al sistem a dem ográfico internacional y  a otros subsistem as.
De esta m anera, ambos conform an el ambiente (envaironm ent) to tal del 
sistem a político.
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Igualmente para Almond y Powel, el sistema político tiene un lím ite espe­
cífico que lo separa de su entorno, que no resulta fácil de precisar con relación 
a los otros sistem as sociales al ser éste una especie de ellos.
Estos autores recurren al concepto de rol para poder delim itar cuando un 
miembro de un sistem a social actúa identificando al sistem a político y cuando 
lo hace desde el sistema social; desde este punto de vista los mismos miembros 
del sistema social cuando votan, o pagan sus impuestos como electores o con­
tribuyentes; o firm an sentencias, leyes o decretos como jueces o legisladores o 
adm inistradores, están constituyendo lím ites al sistema político que pueden ser 
ampliados o reducidos según la intensidad de la interacciones que generan.
Para Easton el sistem a político es un sistem a abierto que está expuesto 
a las influencias de su ambiente, tanto intra como extrasocietal. Pero cómo 
reacciona a la acción de éstas, es tam bién un sistem a reactivo o responsivo en 
la m edida en que no está indefenso frente a las perturbaciones o tensiones que 
proceden de su ambiente, pudiendo así asegurar su persistencia.
Las tensiones o perturbaciones pueden tener una fuente interna o externa. 
Las internas proceden del interior del propio sistem a político y  se originan 
en las relaciones entre los miembros del sistem a, las externas proceden del 
ambiente intra y  extrasocietario.
A nte estas perturbaciones el sistem a político puede persistir o desapa­
recer. Considera que la persistencia no significa la inm utabilidad absoluta o 
incompatible con el cambio, al contrario, para poder persistir y  no desaparecer 
debe, en algunas circunstancias, producir cambios sustanciales y significativos 
en su funcionamiento.
Las tensiones que trascienden los lím ites del ambiente y se introducen en 
el sistem a político se transform an en perturbaciones cuando tienen o pueden 
tener la capacidad de producir un cambio en su funcionam iento.
En tal caso se produce el desplazam iento de las variables esenciales que 
caracterizan a un sistem a político dado.
Así, el sistem a político dem ocrático puede verse comprometido por las 
influencias perturbadoras de su ambiente si las tensiones son de tal contun­
dencia que comprometen la vigencia, por ejemplo, de la libertad de expresión, 
la libertad de reunión, de asociación y de participación popular en la cosa 
pública; lo mismo podría decirse de un sistem a político totalitario cuando co- 
lapsan las restricciones establecidas para garantizar la concentración y falta de
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control del poder por la influencia de tensiones tendientes a obtener libertades 
y  participación popular en el proceso de tom a de decisiones.
Para éste autor, en la m ayoría de los casos las influencias que ingresan 
al sistem a político del ambiente, no tienen naturaleza tensiva y m enos pertur­
badora. Reserva para estas influencias el concepto de intercam bio o transac­
ciones que trasponen los lím ites del sistem a político; el intercam bio entre el 
sistem a político y su ambiente indica la m utualidad de relaciones, apunta a las 
influencias recíprocas que uno recibe del otro, y  las transacciones indican las 
influencias que tienen una sola dirección, es decir proceden de un sistem a o 
am biente y  traspasan el lím ite del otro.
Centrando su análisis en las transacciones, y  pretendiendo reducirlas en lo 
que respecta a su procedencia, dim ensiones y características para poder apre­
ciar m ejor su im pacto en el sistem a político, denom ina productos o resultados 
a los efectos que son transm itidos a través de los lím ites de un sistem a hacia 
otro; e ingresos o insum os los que como efectos de este segundo ingresan al 
prim ero.
El sistema político a través de sus estructuras y  procesos actúa sobre estos 
insum os o resultados, seleccionando solam ente a algunos para convertirlos 
en m etas y  objetivos del sistem a, y  aplicando para alcanzarlos, los recursos 
lim itados de la sociedad aportando decisiones autoritarias y  su ejecución.
Explica Easton, que los insum os se introducen al sistem a político como 
dem andas y apoyos, y  que pueden ser internos o externos a éste.
Si el sistem a no satisface las demandas de sus m iem bros, el descontento 
será cada vez m ayor hasta llegar a la  posibilidad de que algunos quieran se­
pararse del mismo. La im posibilidad de satisfacer las dem andas, sobre todo 
en tiem po oportuno, constituye una situación de sobrecarga por insum o de 
demanda. Para evitarlo, los sistemas políticos desarrollan una mayor capacidad 
estructural.
Las dem andas insatisfechas retraen tam bién el ingreso del otro insum o 
del sistem a, los apoyos, que se traducen en el reconocim iento de la legitim idad 
del régim en político, del gobierno y  de la com unidad política.
Para evitar esta merm a, las autoridades articulan políticas reguladoras del 
apoyo que intentan cam biar las estructuras y  los procesos propios del sistema, 
procurando generar sentim ientos de legitim idad, el reconocim iento de un 
bienestar general y  un sentido de com unidad política etc.
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En definitiva, las respuestas del sistem a político a estos insum os caracte­
rizados como demandas y  apoyos, son los productos o resultados del sistem a, 
que salen de éste y  traspasando los lím ites o fronteras se introducen en los 
otros sistem as o subsistem as de su ambiente como transacciones.
Estos productos son las asignaciones autoritativas de valares escasos o deci­
siones obligatorias que pueden adquirir tres formulaciones diferentes: privando a 
una persona de algo valioso que poseía, entorpeciendo la consecución de valores 
que de lo contrario se habrían alcanzado, o bien perm itiendo el acceso a los va­
lores a ciertas personas y negándolo a otras. Y  lo son tam bién las acciones que 
se relacionan con ellas, concretamente: resoluciones adm inistrativas, decretos, 
reglamentos y otras medidas políticas formuladas por las autoridades públicas, 
cualquiera sea la estructura institucional que ésta adopte.
En un proceso de retroalim entación, estos productos del sistem a político 
que salen de él e ingresan a los otros sistem as y subsistem as de ambiente, 
vuelven a ingresar al sistem a político como recursos o inform ación a las au­
toridades, perm itiéndoles el conocim iento de las condicione prevalecientes en 
el ambiente y  en el propio sistema, la calidad de los apoyos y de las demandas 
y el im pacto de los productos en el ambiente.
Solo si se verifica el circuito o proceso de retroalim entación, el sistem a 
está en condiciones de dar respuestas a las tensiones y  perturbaciones a través 
de su persistencia.
Alm ond y Powel, como la m ayoría de los autores, denom inan estructura 
del sistem a al conjunto de actividades observables, m ás o menos estables y 
verificables del mismo, y  reservan el concepto de rol a aquel aspecto peculiar 
de la actividad individual que se vincula con los procesos políticos, para estos 
autores, constituyen una de las unidades básicas del sistem a político; y  su 
m utuo relacionam iento componen las estructuras políticas. Así, el rol de juez 
supone al tribunal de justicia como estructura, hay una equivalencia de cargo 
e institución.
Entonces, si el rol constituye una de las unidades básicas del sistem a 
político, es tam bién el elemento básico con que se conform an los subsiste­
m as del mismo, el cuerpo legislativo en éste caso, está compuesto por roles 
relacionados e ínter actuantes, lo que le perm ite entender al sistem a político 
como un conjunto de sistemas ínter actuantes: las legislatura, los electorados, 
los grupos de presión, los tribunales de justicia etc. En relación con la reno­
vación de los individuos que desem peñan los roles, identifican la función de 
reclutam iento.
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También Alm ond y Powel utilizan los conceptos de ingresos o insum os y 
resultados o productos para referirse al proceso producido por los roles ínter 
actuantes, estructuras y  subsistem as y  la cultura política que inform a a sus 
m iem bros, para referirse, respectivam ente, a las influencias provenientes del 
exterior o interior y  a las decisiones que em anan del sistem a que pueden cau­
sar cambios en el ambiente, y  éstos afectar a su vez al sistem a político en un 
circuito de retroalim entación.
A l igual que Easton, A lm ond y Powel convienen en denom inar y  dis­
tinguir a los insum os o ingresos en dem andas y apoyos al sistem a político 
especificándolas de la  siguiente m anera:
Dem andas: a) de bienes y  servicios, como legislación salarial y sobre 
jornada de trabajo, oportunidades educativas, facilidades recreativas, cami­
nos y transportes; b) de regulación de las conductas, por ejemplo, en lo que 
respecta a la seguridad pública, el control sobre el m ercado, reglam entación 
sobre salubridad y sanidad; c) de participación en el sistem a político, como 
el derecho a votar, a ejercer un cargo, a peticionar ante las autoridades y  a or­
ganizar asociaciones políticas; d) de comunicación e inform ación en el orden 
político, como las que exigen el cumplim iento de las leyes, la comunicación 
intentada por las élites políticas o el despliegue de poder del sistem a político 
en los m omentos de am enazas.
Ayudas o apoyos: a) ayudas m ateriales, que im plican pago de contribu­
ciones y  provisión de servicios como trabajo en obras públicas o el servicio 
m ilitar; b) obediencia a la  ley y  a las demás norm as; c) ayudas m ediante la 
participación política, como el ejercicio del voto, la discusión y otras form as 
de actividades de análoga naturaleza; d) la atención prestada a las comunica­
ciones y  las m anifestaciones de respeto y deferencia a la autoridad pública, 
sím bolos y  cerem onias.
En este orden de ideas, para Almond y Powel, los insumos pueden provenir 
de la sociedad interna, de las élites políticas: los m onarcas, los presidentes, los 
m inistros, los legisladores, los jueces etc., y  de la estructura internacional.
Los productos del sistem a político consisten en: a) las extracciones, por 
ejemplo, tributos, botín, tasas o servicios personales; b) regulaciones de la 
conducta, las que pueden asum ir form as diversas que afectan todos los as­
pectos de la conducta hum ana y  sus relaciones; c) prestación y distribución de 
bienes, oportunidades, honores, status, etc.; d) productos sim bólicos, como 
la afirm ación de valores, la exhibición de símbolos políticos, declaraciones e 
intenciones políticas.
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Las funciones del sistem a político tienen relación con el análisis de los 
insum os y los productos ya que condicionan tres niveles de funcionamiento: 
a) el de las capacidades del sistem a, es decir, la m anera en que un sistem a 
funciona como una unidad en su medio; si se analizan los tipos de insum os 
y de productos, los sistem as pueden ser regulativos y extractivos como los 
totalitarios que clausuran las entradas de las demandas de la  sociedad y  ex­
traen el máximo de los recursos de sus poblaciones, situación que no se da en 
los sistem as dem ocráticos por cuanto tienen una capacidad de respuesta más 
im portante; b) el segundo nivel de funcionam iento, se reñere a los procesos 
de transform ación o conversión que se operan dentro del sistem a y por los 
cuales el sistema transform a los insum os en productos, trocando las demandas 
y apoyos en decisiones dotadas de autoridad; c) el tercer nivel corresponde a 
las funciones de mantenimiento y adaptación del sistema; los que desempeñan 
en él los distintos roles han de ser reclutados específicam ente para el m ismo 
y cumplirlo eficazmente.
La im portancia que Alm ond y Powel atribuyen a estos tres niveles de 
funcionam iento estriba en que su consideración perm ite la com paración de 
los diversos sistem as políticos
En razón de ello, todos los sistem as políticos pueden ser comparados: a) 
en atención a la relación existente entre funciones y estructuras, así todas las 
funciones políticas pueden encontrarse de alguna m anera en todos los sistemas 
políticos y  éstos siempre tienen una estructura, y  b) en el hecho de que todos 
los sistem as políticos incluyen siempre culturas políticas heterogéneas.
Siguiendo los pasos de Easton Blondel, compara al sistem a político como 
un ordenador electrónico donde los imputs o dem andas, a través de un meca­
nism o monitor, son registrados, seleccionados y combinados por las norm as 
y estructuras (grupos sociales y  económicos, partidos políticos, ejecutivos, 
asambleas y  consejos asesores, tribunales y  cuerpo adm inistrativo) y  luego 
convertidos en ouputs o resultados que a su vez retroalim entan al sistem a.
Los imputs o dem andas pueden ser generales o concretas, detalladas y 
expresadas con precisión, o vaga, difusas, e incluso latentes; comprenden 
tam bién los apoyos, que pueden ofrecerse a problemas concretos o a favor de 
determ inadas personas, o a la totalidad del régim en.
Si bien son los im puts los que activan la m aquinaria del sistem a a través 
de determ inados mecanismos, es solo sobre los ouputs, es decir las decisiones 
políticas definidas autoritariam ente por el gobierno y aplicables a la totalidad 
de la sociedad, que el sistem a político tiene un mayor control al poder regu­
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larlas, encausarlas y  organizarías m ediante los procedim ientos im puestos por 
las estructuras del gobierno.
Esquem áticam ente, según Blondel las funciones del sistem a político son: 
a) para procurar los inputs (dem andas y apoyos) el sistem a ha de elegir entre 
las presiones ejercidas por los factores estructurales y  circunstanciales que 
caracterizan a la com unidad, b) tras el proceso de selección viene un proceso 
de combinación; ambos están relacionados con los puntos de v ista normativos 
del sistem a y por ello sujetos a postergación o increm ento como resultado de 
éstas norm as, c) para transform ar los inputs en ouputs, el sistem a atraviesa 
dos fases sucesivas; en prim er lugar se expresan las norm as del sistem a en 
form a de enunciados generales; d) luego se aplican estos enunciados a situa­
ciones particulares; e) finalm ente, viene un proceso de doble comprobación o 
fiscalización, m ediante el cual las norm as son com pulsadas directam ente con 
los ouputs individuales, pues éste es a la par un elemento del m ecanism o de 
retroalim entación y una exigencia preceptiva en las sociedades hum anas.
Críticas al enfoque sistémico
Para concluir consideram os conveniente referir som eram ente a algunas 
opiniones criticas a la aplicación del análisis sistém ico a la ciencia política, 
que como las resum e M itchell apuntan a supuestas deficiencias metodológicas 
o a su invalidez para la  investigación em pírica.
Consideran que la  realidad no está form ada por sistem as y  que las socie­
dades contienen m ás elem entos individuales y  aislados de los que el análisis 
sistém ico podría abarcar y  que no necesariam ente la variación de uno de ellos 
im plique o produzca la variación de otro u  otros, con lo que queda seriam ente 
cuestionada la  interdependencia de las partes del sistem a; el cuestionam iento 
abarca tam bién a la im posibilidad de fijar los lím ites del sistem a sin caer en la 
arbitrariedad, habida cuenta de que un sistem a es una abstracción.
También Verdú, objeta al análisis sistém ico: su elevado grado de sofisti­
cación, que petrifica la  com plejidad política y  variabilidad sociopolítica; su 
modelo input-ouput prescinde de otros datos sociales y  de m agnitudes posicio- 
nales difíciles o imposibles representar de modo sim plista, y  supone que todas 
las decisiones autoritarias están y proceden del sistem a político y  las demandas 
y  apoyos, están en y proceden del m edio social lo que no siempre es así. Por 
otra parte sum inistra una visión y  análisis desencam ados de los elementos,
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estructura y  m otivaciones e influjos norm ativos, institucionales, ideológicos, 
económ ico-sociales, psico-sociales e históricos.
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